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Resumen: El Cerro de la Atalaya en la localidad de Lahi-
guera (Jaén) es un peculiar e inédito yacimiento reciente-
mente excavado y que ha revelado una coyuntura de aban-
dono excepcional. Se localiza en la confluencia de varias de 
las vías de comunicación más importantes que tuvo la Alta 
Andalucía durante la romanización. El yacimiento se corres-
ponde con un gran almacén de carácter comercial que se ha 
fechado en la primera mitad del siglo I a.C. Entre los materia-
les que se han documentado destacan las cerámicas de barniz 
negro y sus imitaciones, las paredes finas, cerámicas comu-
nes importadas y un interesante repertorio de ánforas regio-
nales e importadas que son objeto de este estudio detallado.
Palabras claves: cerámica republicana, ánforas, almacén co-
mercial, Alta Andalucía, romanización, tipología, siglo I a.C.
Abstract: The Cerro de la Atalaya in the town of Lahiguera 
(Jaén) represents a unique archaeological site that has 
emerged recently after some excavation works, revealing a 
time of exceptional abandonment. It is located in the conflu-
ence of some of the major communication roads in High An-
dalusia during the Romanization process. The archaeological 
site corresponds to a big commercial warehouse dated in the 
first half of the first century B.C. Among the analyzed materi-
als, it is outstanding the presence of black gazed pottery and 
its subsequent imitations, thin walls pottery, imported com-
mon pottery and also an interesting range of regional and im-
ported amphorae which are the subject of this detailed study.
Keywords: republican pottery, amphorae, warehouse, High 
Andalusia, Romanization process, tipology, 1st century B.C.
1. CONTEXTUALIZACIÓN
El yacimiento conocido como Cerro de la Atalaya 
se localiza en la Alta Andalucía, a escasos 600 m del 
municipio de Lahiguera, en la provincia de Jaén. Sus 
excepcionales condiciones de visibilidad sobre la vega 
del Guadalquivir y la campiña occidental jiennense han 
propiciado que el lugar tradicionalmente se hubiera 
identificado con un recinto de época ibérica (Molinos 
et al. 1994: 146), e incluso en recientes estudios se ha 
considerado que se trata de un pequeño recinto de la 
etapa republicana, relacionado con las llamadas turres 
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baeticae (Ruiz y Peinado 2013: 23). En la cima del ce-
rro se sitúa un depósito de agua construido en la década 
de 1970. Nuestras investigaciones sobre el lugar han 
estado relacionadas con la ampliación de dicha infraes-
tructura. (Fig. 1).
El Cerro de la Atalaya ha sido excavado sistemá-
ticamente durante los años 2007, 2008 y 2013, como 
consecuencia de la construcción de un nuevo depósito 
regulador de agua que abasteciera al municipio (cam-
pañas de excavación de 2007 y 2008) y la mejora de la 
red general de abastecimiento de agua de la campiña 
jiennense (campaña de 2013). La primera campaña de 
excavación contempló la apertura de veinte sondeos de 
2x2 m, siendo algunos de ellos ampliados hasta exca-
var una superficie total de 306 m2. Ante la aparición de 
numerosos restos arqueológicos que iban a ser afecta-
dos por la construcción del depósito de agua, se vio la 
necesidad de excavar la totalidad de la superficie afec-
tada por las obras, por lo que en el año 2008 se proce-
dió a una nueva intervención arqueológica en la que 
se llegó a abarcar una superficie de 236 m. La última 
fase de estudios arqueológicos realizados en el cerro 
corresponde al año 2013, en el que se realizó un control 
arqueológico desde la ladera oeste hasta la cima del ce-
rro, así como una nueva intervención arqueológica en 
la cima con la apertura de cuatro sondeos, excavándose 
un total de 41 m2. Por tanto, podemos indicar que la su-
perficie excavada total durante estas campañas de in-
tervención ha sido de 583 m², por lo que prácticamente 
hemos investigado la totalidad del yacimiento. De igual 
forma, también se ha realizado una prospección siste-
mática del entorno inmediato al yacimiento, abarcando 
un radio de unos 4 kilómetros, y una microprospección 
con GPS de todas las laderas y pendientes con arrastres 
de materiales cerámicos.
Las diferentes intervenciones arqueológicas reali-
zadas nos han llevado a definir tres momentos de ocu-
pación. El primero de ellos se corresponde con la etapa 
del Bronce Final, documentándose algunas estructu-
ras excavadas en la base geológica correspondientes a 
silos de almacenaje, cabañas y dos fosos de carácter 
defensivo. Sin embargo, las prospecciones realizadas 
en el entorno nos informan de que la principal ocupa-
ción de este momento se encontraría más hacia el este, 
apreciándose una pequeña meseta que debió estar forti-
ficada con abundante material en superficie. Dicha ocu-
pación está relacionada con la consolidación de núcleos 
poblacionales de cierta envergadura que empiezan a 
surgir a partir del segundo y tercer cuarto del III Mi-
lenio a.C. en la campiña jiennense (Nocete 1989; No-
cete 2001), como el cercano yacimiento de Los Pozos, 
excavado en la década de los años 80 en el casco ur-
bano de Lahiguera (Hornos et al. 1987).
La segunda fase documentada se corresponde con 
la etapa Ibérica antigua, desde el siglo VII a.C. hasta 
mediados del siglo VI a.C. De esta fase se ha locali-
zado una estructura excavada en la base geológica que 
presenta una dirección norte-sur y que se ha identifi-
cado como un canal de conducción de agua asociado, 
con toda seguridad, a la puesta en cultivo de la ladera 
sur del cerro durante esta etapa. Debido a que en los úl-
timos años se habían realizado estudios arqueológicos 
superficiales, se venía considerando que el Cerro de la 
Atalaya en esta época se correspondía con un recinto 
fortificado asociado a lo que se había definido como 
frontera oriental de Tartessos (Molinos et al. 1995). Por 
las evidencias arqueológicas que hemos documentado 
de esta etapa, sabemos que este yacimiento está aso-
ciado a un hábitat estacional con construcciones rea-
lizadas con materiales perecederos, a modo de choza 
excavada en el sustrato geológico, y relacionada con la 
puesta en cultivo de tierras fértiles en lugares próximo 
a manantiales o cauces fluviales. A modo de paralelo 
se han localizado recientemente numerosos estable-
cimientos de este tipo en el entorno de la ciudad de 
Jaén, en la zona conocida como Marroquíes Bajos (Se-
rrano 2004; Barba 2007; Ruiz et al. 2007; Serrano et 
al. 2011).
La tercera fase histórica documentada en el Cerro 
de la Atalaya es la que mayor importancia tiene, ya que 
se ha localizado un conjunto de tres edificios de época 
tardorrepublicana, fechados en la primera mitad del si-
glo I a.C. Se trata de un complejo comercial dividido 
en varias áreas que hemos interpretado como zona de 
producción, lugar de acopio de mercancías o almacén, 
granero y espacios administrativos o lugar donde se 
realizarían los tratos y las transacciones comerciales.
En primer lugar destaca el gran edificio del alma-
cén, que tiene 210 m² y estaba distribuido en seis estan-
cias: tres de ellas precedidas por un pórtico y orientadas 
hacia la zona oeste del yacimiento y otras tres situadas 
en la zona oriental y cuyo pavimento está realizado con 
grandes losas de piedra. En la zona occidental, junto 
a un gran porche, interpretamos que se guardaban las 
mercancías elaboradas o directamente destinadas a los 
diferentes mercados. En cambio, la zona oriental, o 
parte trasera del almacén, parece que estuvo relacio-
nada con diversas áreas de actividad, donde se han lo-
calizado hornos, hogares, bancos de trabajo, etc., y a 
su vez lugares donde se guardarían los productos se-
mielaborados o en proceso de preparación como sal-
sas y conservas. El porche exterior debió ser uno de 
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Figura 1. Localización del Cerro de la Atalaya.
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los lugares principales del asentamiento, a él llegarían 
los comerciantes y era donde seguramente se recibían 
los productos y se verificaba el estado de los mismos, 
siendo la parte más pública de las instalaciones.
Ciertos productos de prestigio, como las cerámicas 
importadas grises bruñidas republicanas y los barnices 
negros (principalmente del círculo de la B), son almace-
nados en espacios concretos, y ello pensamos que es de-
bido a los mecanismos de control que se realizan de los 
mercados y a la ordenación logística de los materiales 
procedentes de los distintos centros receptores (Barba 
et al. 2014). En el caso de las ánforas, hemos documen-
tado que la mayor parte de ellas se guardan en la zona 
oriental del edificio, y con el análisis espacial de los dis-
tintos tipos anfóricos hemos podido comprobar que las 
ánforas se asocian a otros tipos de materiales (barniz ne-
gro, cerámica de paredes finas, imitaciones, etc.) y que 
se almacenaban en estancias concretas del edificio.
El segundo de los edificios se localiza en el extremo 
sureste del complejo y se corresponde con una cons-
trucción alargada de 47,50 m², estando precedida por 
un pequeño pórtico sustentado por pilares de madera. 
Junto al mismo se han encontrado numerosos bancos 
de trabajo relacionados con molinos de mano, lo que 
junto al estudio carpológico realizado, nos ha llevado 
a identificar esta zona como un lugar de granero y de 
producción o elaboración de harinas. Adosado al edifi-
cio se ha identificado un gran horno circular de 1,20 m 
de diámetro que estaría asociado al tostado del grano.
El último edificio documentado se encuentra ubi-
cado al este del almacén, pero tan sólo se pudo excavar 
una pequeña parte del mismo, con lo que nos ha sido im-
posible adscribirle una funcionalidad concreta; aunque, 
por los materiales localizados en su interior, pensamos 
que se correspondería con una zona destinada al hábitat.
Las zonas exteriores que se configuran entre los dis-
tintos edificios se identifican como lugares también de 
producción, donde se han documentado diversas áreas 
de trabajo relacionadas igualmente con la molienda de 
grano. (Fig. 2)
Hacia mediados del siglo I a.C. se produjo el aban-




Figura 2. Planta de las estructuras documentadas.
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conflictos internos entre la población local y las élites ro-
manas, que posiblemente controlaban las instalaciones. 
Esto motivó que gran parte de los materiales que allí se 
almacenaban y las distintas áreas de trabajo fueran aban-
donados de forma súbita, coyuntura excepcional que nos 
ha servido para interpretar los diversos usos y funciones 
de los diferentes espacios y dependencias. El lugar nunca 
más fue ocupado y solamente se han detectado fosas de 
expolio para sustraer los mampuestos que configuraban 
los zócalos de las distintas estructuras. ya en época con-
temporánea, la construcción del depósito de agua y las 
labores agrícolas, relacionadas con el cultivo actual del 
olivar, han propiciado el deterioro superficial del yaci-
miento y una dispersión considerable de sus materiales.
2. LOS MATERIALES CERÁMICOS 
REPUBLICANOS DEL CERRO 
DE LA ATALAYA
Como hemos visto, son muchos los grupos cerámi-
cos que se han estudiado, pero los materiales impor-
tados cobran especial relevancia, principalmente la 
cerámica campaniense. En total se han localizado cua-
renta y siete recipientes, siendo el grupo de la B el más 
numeroso con treinta y siete identificados, formando 
el 77% de los barnices negros, frente al 23% de cam-
paniense A, con diez ejemplares. Cronológicamente el 
95% de todo el barniz negro documentado en la Ata-
laya se enmarca en el siglo I a.C., con una pequeña 
muestra del tipo A que presentan una cronología de fi-
nales del siglos II y principios del I a.C.
También es significativo el gran número de cerá-
micas que imitan a barnices negros, con un total de 
cuarenta interesantes recipientes de grises bruñidas re-
publicanas (GBRs), estudiadas de forma pormenori-
zada recientemente (Barba et al. 2014), convirtiéndose 
este asentamiento en un gran referente en toda Andalu-
cía oriental con el mayor repertorio hasta ahora locali-
zado de estos materiales.
La vajilla de paredes finas también cobra especial 
importancia, ya que de igual forma se trata del ma-
yor conjunto hasta ahora documentado de estas pro-
ducciones para el siglo I a.C. en la provincia de Jaén. 
La mayor parte de las formas documentadas se co-
rresponden con producciones ebusitanas, que tendrán 
un claro predominio en los mercados durante todo el 
siglo I a.C. hasta el final del principado de Claudio, 
cuando son sustituidas por las producciones de la Bé-
tica (López Mullor 2008). También encontramos pro-
ducciones itálicas que por las pastas parecen provenir 
de la zona de Etruria, así como una forma muy carac-
terística de las producciones de Siracusa (Mayet 1975; 
Ricci 1985).
En términos cronológicos, todo el conjunto cerá-
mico que hemos analizado presenta una gran homoge-
neidad cronológica que fijamos entre los años 100 y 60 
a.C. Destacamos varios datos significativos que tam-
bién son relevantes para fijar un margen cronológico 
en el yacimiento: no se ha documentado ningún reci-
piente de cerámica sigillata, la cual sabemos que em-
pieza a circular por nuestra región a partir de mediados 
del siglo I a.C.; y tampoco se ha localizado ningún frag-
mento de tegula. (Fig. 3)
Figura 3. Grupos cerámicos 
tardorrepublicanos del Cerro 
de la Atalaya.
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3. LA METODOLOGÍA APLICADA 
AL ESTUDIO DE LAS ÁNFORAS
Hemos de indicar que aunque este trabajo forma 
parte de un estudio más completo que hace referencia al 
material cerámico, metálico, numismático, carpológico 
y faunístico de las intervenciones realizadas en el Ce-
rro de la Atalaya, aquí tan solo presentamos una parte 
del mismo, concretamente la que hace referencia al es-
tudio y clasificación de las ánforas. Han sido en total 
más de cinco mil los fragmentos cerámicos que han pa-
sado por nuestras manos para su estudio y clasificación. 
De esta enorme cantidad de material, se seleccionó en 
primer lugar aquel que correspondía con la fase repu-
blicana en los distintos contextos estratigráficos y mi-
croespaciales. Sin embargo, no solo se han estudiado 
aquellos materiales que aparecían en unidades de ocu-
pación o de abandono de este periodo, sino que también 
se ha analizado aquel material que aun perteneciendo a 
época republicana aparecía en otros estratos alterados 
por el paso del tiempo, como fosas de cultivo, fosas de 
expolio o niveles superficiales. No obstante, la tipolo-
gía que aquí presentamos se ha realizado con base en 
las unidades de ocupación, mientras que las cerámicas 
de los estratos más superficiales se fueron adscribiendo 
a uno u otro grupo.
Entre estos fragmentos nos encontramos con bor-
des, bases, asas y un gran número de informes, algunos 
de los cuales presentaban decoración. Nuestro estudio 
ha tenido en cuenta los distintos fragmentos que pudie-
ran pertenecer a un mismo recipiente y por tanto se han 
realizado agrupaciones contabilizándose muchos de és-
tos como un único individuo. Respecto a la cuantifica-
ción del material, en los últimos años se ha impuesto 
la utilización de una metodología específica, que per-
mite a su vez estudiar con la mayor fiabilidad posible 
los fragmentos que constituyen una muestra. Entre es-
tos métodos de cuantificación, se tiende a utilizar el re-
cuento de bordes y el número mínimo de individuos 
(nmi). Sin embargo, como ya señaló Jaime Molina, el 
recuento exclusivo del número de fragmentos de cada 
tipo es la forma que produce menos errores para anali-
zar conjuntos cerámicos. Este autor indicaba que para 
el caso concreto de las ánforas, para poder corregir los 
posibles errores existentes, debemos centrarnos en el 
estudio exclusivo de los bordes (Molina 1997: capítulo 
2, 30). De este modo, para el estudio de las ánforas apa-
recidas en el cerro de la Atalaya, tan solo nos hemos 
centrado en el análisis de los bordes a pesar de contar 
con numerosos fragmentos de informes, asas y pivotes. 
No obstante, sí debemos señalar que en el caso de las 
ánforas del tipo AF1 y AF2 que se corresponden con las 
Dressel 1 itálicas e hispanas, una vez establecidas las ti-
pologías, se han encuadrado una serie de pivotes cuyas 
características morfológicas, metrológicas y ceramoló-
gicas nos permiten incluirlas dentro de este grupo ya 
que presentan un tipo de pasta característica.
En el resto de las ánforas se ha optado por tener 
únicamente en cuenta los bordes, ya que no todas las 
partes de un ánfora nos permiten identificar de igual 
manera el tipo al que pertenecen. Así, la probabilidad 
de que identifiquemos acertadamente el tipo al que per-
tenece un fragmento de borde es muy elevada, seme-
jante al que ofrecería un ánfora completa. Sin embargo, 
el caso de los pivotes y asas ofrecen unas posibilidades 
más remotas de clasificación, sobre todo en determina-
das formas donde podemos observar que las diferen-
cias entre las asas o los pivotes son prácticamente nulas 
(Molina 1997).
Una vez tratado el tema de la cuantificación de los 
fragmentos anfóricos, se nos planteó la problemática 
de agruparlos en diferentes tipologías que nos permi-
tan acercarnos a comprender con mayor exactitud la di-
námica comercial del yacimiento, más aún cuando nos 
encontramos con el hecho de que junto a estas ánforas 
aparecían numerosos fragmentos de cerámica de barniz 
negro, paredes finas y otros elementos que nos indica-
ban el carácter comercial de las estructuras. Los bordes 
fueron agrupados según las características ya estipula-
das por los estudios realizados por otros autores y que 
con el tiempo se han establecido como tipos ya acepta-
dos por la comunidad científica. Sin embargo, en nues-
tro caso nos hallamos con el problema de encontrarnos 
con muchos fragmentos que no pueden encuadrarse en 
ningún tipo conocido, ya que pertenecen a formas des-
conocidas y que, hasta el momento, no han sido indi-
vidualizadas. Esto se debe principalmente al vacío que 
existe en el estudio de las ánforas del Alto Guadal-
quivir. Por ello, con este estudio pretendemos realizar 
una primera aproximación al análisis de las ánforas de 
la Alta Andalucía, aunque por el momento no se co-
noce en esta zona ningún centro productor de ánforas, 
sino que la presencia de estos recipientes tan solo se ha 
constatado en lugares de consumo.
En cuanto a las tipologías establecidas, se ha visto 
necesaria una descripción de los fragmentos a través 
de la caracterización macroscópica a simple vista, sin 
entrar a valorar la naturaleza geológica o química de 
los componentes. Además se han detallado todas las ca-
racterísticas del ejemplar, tanto morfológicas, metroló-
gicas, ceramológicas y epigráficas. Una vez realizado 
esto se ha comprobado que existen algunas ánforas que 
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Figura 4. Planta con numeración de espacios y reconstrucción virtual.
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podemos encuadrar dentro de los tipos ya conocidos, 
como es el caso de las Dressel 1, Mañá-Pascual A4 o 
las T-4.2.2.1 de Ramon. Para todas aquellas que no he-
mos podido encuadrar dentro de ningún tipo conocido, 
hemos optado por realizar una primera tipología que 
nos sirve como punto de partida para el estudio de las 
ánforas de la Alta Andalucía.
Respecto a las diferentes pastas cerámicas o factu-
ras de las ánforas que presenta nuestra región, debemos 
indicar que no es un trabajo sencillo precisar una carac-
terización concreta de las manufacturas, y ello es de-
bido a la gran homogeneidad de pastas que se localizan 
en todo el valle del Guadalquivir. Pese a ello, existen 
algunos matices y pequeñas diferencias con respecto a 
los diferentes tipos de desgrasantes utilizados. En ge-
neral, podemos decir que en nuestra zona de estudio 
se localizan matrices con tonalidades que van desde 
las naranjas hasta las amarillentas, compactas, duras, 
y con pequeños desgrasantes grises, marrones y blan-
cos. No obstante, no es posible hacer corresponder una 
determinada manufactura o determinadas particulari-
dades tecnológicas con el origen geográfico o crono-
lógico de una producción concreta; por ello en nuestro 
estudio simplemente presentamos una primera aproxi-
mación a las diferentes facturas identificadas en cada 
tipo anfórico. Nuestro análisis se ha realizado a simple 
vista utilizando para ello una lupa estereoscópica mo-
delo Leyca Mz6 con aumento hasta 4X a la que se le 
ha adaptado una cámara fotográfica, que nos ha permi-
tido obtener una imagen detallada. Hemos incluido una 
referencia en formato de tabla siguiendo criterios gene-
rales establecidos ya por distintos autores (Peacock y 
Williams 1986; Molina 1997; Almeida 2008). También 
hemos podido realizar un análisis de caracterización de 
materiales de algunos recipientes a través de la técnica 
del difractograma de rayos X (realizada en un Difractó-
metro BRUKER D8 ADVANCE, equipado con rendija 
automática, perteneciente al Centro de Instrumentación 
Científica de la Universidad de Granada), estudio que 
ha sido llevado a cabo por el Departamento de Edafolo-
gía de la Universidad de Granada.
Una de las carencias de nuestro estudio radica en el 
hecho de que no contamos con datos de contenidos o 
de residuos orgánicos, ya que a la dificultad de encon-
trar restos orgánicos en un material altamente fragmen-
tado, se une el carácter preventivo de las intervenciones 
arqueológicas.
De los más de cinco mil fragmentos cerámicos lo-
calizados en las excavaciones del Cerro de la Atalaya, 
se han identificado un total de sesenta y cuatro indi-
viduos que se han clasificado en once tipos distintos. 
Somos conscientes de que debemos ser cautos y tomar 
precauciones a la hora de tener en cuenta nuestra ti-
pología, ya que un número fiable de fragmentos sería 
de quinientos bordes, mientras que menos de cien bor-
des representan un menor grado de fiabilidad. Sin em-
bargo, esta menor representación no significa invalidez 
absoluta de la muestra, sino que una menor cantidad 
de individuos tan sólo reduce las posibilidades de apli-
cación y tratamiento (Molina 1997). Por ello, sabemos 
que nuestra tipología tan solo es un punto de partida ha-
cia un estudio mucho más amplio que abarca diferentes 
yacimientos del Alto Guadalquivir y que nos permitirá 
reconstruir un puzle del que aún faltan muchas piezas 
por encajar.
4. LAS ÁNFORAS DEL ALMACÉN 
COMERCIAL DEL CERRO 
DE LA ATALAYA
En el valle alto del Guadalquivir aún no se han de-
sarrollado estudios sobre las ánforas y por el momento 
simplemente encontramos algunas publicaciones en las 
que se reflejan en gráficos algunos materiales, sin que 
los autores hayan prestado especial interés por estos re-
cipientes. Este es el caso de Cástulo (Blázquez 1975a; 
Blázquez 1975b; Blázquez y Valiente 1981; Blázquez 
et al. 1985), Giribaile (Gutiérrez Soler 2002), Santua-
rio de Castellar (Nicolini et al. 2004), Jaén (Serrano 
2004; Barba 2007; Serrano et al. 2011) y Puente Tablas 
(Ruiz y Molinos 1993). Por tanto, el estudio que aquí 
presentamos nos aporta una nueva visión sobre el co-
nocimiento de estos materiales en una región que hasta 
ahora parecía alejada de ciertos circuitos comerciales. 
El contexto arqueológico del Cerro de la Atalaya, de la 
primera mitad del siglo I a.C., como lugar de tránsito y 
centro de producción y de distribución de mercancías 
nos abre un nuevo horizonte sobre las formas de con-
trol y dominio durante la implantación romana en el va-
lle Alto del Guadalquivir.
En los últimos años se ha producido un gran avance 
en los estudios de caracterización y análisis de las ánfo-
ras y en especial las del valle del Guadalquivir (http://
amphorae.icac.cat). Gracias a las recientes síntesis so-
bre las tipologías de la Bética (García Vargas 2001; 
Bernal Casasola 2001; García y Bernal 2008; García 
Vargas et al. 2011; García Vargas 2012), encontramos 
una ordenación de los materiales siguiendo criterios 
cronológicos y espaciales que son de gran ayuda para 
comprender la lógica comercial y los mercados próxi-
mos a nuestra zona de estudio.
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La investigación que presentamos de las ánforas 
del Cerro de la Atalaya nos abre una nueva visión y un 
nuevo horizonte, a través del cual descubriremos como 
el valle alto del Guadalquivir se encuentra vinculado a 
las principales rutas comerciales que en estos momen-
tos se articulan por el Mediterráneo. El indudable ca-
rácter comercial del yacimiento nos indica qué tipo de 
productos están llegando hasta nuestra región y cuáles 
no, y cómo debieron de organizarse las principales ru-
tas económicas durante el proceso de romanización. 
(Tabla 1).
4.1. Ánforas Dressel 1 (AF-1 Y AF-2)
Son uno de los tipos anfóricos más estudiados del 
mundo romano, que protagonizaron el transporte de la 
gran producción vinícola de las villas esclavistas tar-
dorrepublicanas de Italia. El tipo fue identificado por 
primera vez por H. Dressel (Dressel 1899) aunque N. 
Lamboglia fue quien definió los distintos grupos A, B 
y C, en función de sus variaciones morfológicas y re-
lacionadas con diferencias cronológicas (Lamboglia 
1955: 241-270).
En nuestro asentamiento hemos localizado ocho án-
foras que pertenecen al tipo 1A itálicas (AF-1), y tres 
del tipo 1A y 1C que son hispanas (AF-2). Encontra-
mos un borde con número de inventario 25.056 (fig. 6) 
que podría corresponderse con una imitación de grecoi-
tálica tardía, aunque tenemos algunas dudas al respecto 
ya que los materiales localizados en el Cerro de la Ata-
laya nos fijan una horquilla cronológica que va desde 
inicios del siglo I a.C. hasta mediados del mismo si-
glo, por lo que de momento esta forma la agruparemos 
dentro de las Dressel 1. También debemos indicar que 
entre los materiales hemos documentado diversos pivo-
tes, asas y fragmentos informes, por lo que en el cálculo 
que hemos realizado estaríamos hablando de un mayor 
número, un número mínimo de individuos de veinte 
Dressel 1 (11 bordes, 5 pivotes y 4 asas) .
En general, observamos que son ánforas pesadas, 
ma cizas, con gruesas paredes y una altura media de 
1-1,30 m. Los bordes son verticales o ligeramente in-
clinados hacia el exterior con cuellos largos, de entre 
30 a 50 cm; los pivotes, macizos y grandes; las asas son 
grandes y rectas, aunque existen diferencias según el 
tipo. La mayor parte de ellas presentan pastas de color 
rojizo con abundantes desgrasantes de tipo volcánico y 
las superficies están tratadas con un engobe amarillento 
muy denso que recubre toda la pieza, lo que nos indica 
una procedencia itálica, de la zona del Lacio-Campania 
(fig. 6. nº inv. 5.000, 22.000, 26.035, 26.038 y 26.063; 
fig. 8. nº inv. 3.035).
También se han localizado varios fragmentos que 
no presentan el tipo de pasta itálica descrita, se trata de 
tres bordes que tienen una matriz rojiza sin los típicos 
Tabla 1. Clasificación de las ánforas del Cerro de la Atalaya. Esta clasificación se corresponde con la nomenclatura 
que hemos asignado a los distintos materiales documentados en el yacimiento: AF (ánforas).
Clasificación  
yacimiento
Nº de recipientes (%) Tipo identificado Procedencia
AF-1 8 (+9 informes) (26%) Dressel 1A Lacio-Campania
AF-2 3 (5%) Dressel 1 sudhispana Bahía de Cádiz
AF-3 20 (31%) Pellicer-D Alta Andalucía Alta Andalucía
AF-4 3 (5%) T.4.2.2.1. ó T18 Sicilia
AF-5 2 (3%) ¿?
AF-6 1 (2%) T-12.1.1.1 Mañá-Pascual A4 Litoral mediterráneo andaluz
AF-7 3 (5%) Cástulo
AF-8 1 (2%) I-3 ¿? Bahía de Palma ¿?
AF-9 6 (9%) Cástulo
AF-10 4 (6%) Alta Andalucía
AF-11 4 (6%) Alta Andalucía
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desgrasantes de la bahía napolitana y destacan las in-
clusiones de elementos rojos de mediano y pequeño 
calibre (fig. 5), lo cual nos indica una procedencia su-
dhispana de la bahía de Cádiz (fig. 6. nº inv. 25.056 y 
fig. 7. nº inv. 5.005 y 27.000). La superficie externa en 
una de las piezas tiene una aguada o engobe de color 
amarillento (nº inv. 27.000). Debemos indicar que esta 
misma pieza presenta su borde al completo y gran parte 
del desarrollo del cuello, donde se localiza un titulus 
pintado en color rojo en el que se puede leer CAE(…) 
(fig. 9). Estas producciones, consideradas auténticas 
imitaciones de Dressel 1 principalmente en su variante 
C, empiezan a conocerse en los últimos años gracias 
a estudios de los alfares gaditanos, a los hallazgos de 
la bahía de Algeciras, a los de la costa malagueña y 
a los del valle del Guadalquivir (Fabião 2001; García 
Vargas 2001; García Vargas 2010; García Vargas 2012; 
Bernal Casasola 1998; Bernal y Jiménez-Camino 2004; 
Almeida 2008). La mayor afluencia de Dressel 1 meri-
dional hispánica se produce y se difunde hacia finales 
del primer cuarto del siglo I a.C., siendo una muestra 
de lo que otros autores han venido a llamar un “verda-
dero fenómeno de romanización de los contenedores” 
(García Vargas et al. 2011: 194). Estos tres bordes lo-
calizados en Lahiguera nos indican que hasta nuestra 
región viajaron productos desde la costa gaditana, se-
guramente relacionados con contenidos salazoneros, ya 
que investigaciones recientes han relacionado restos de 
pescado con Dressel 1 de imitación sudhispánica como 
por ejemplo en Baelo Claudia (Bernal Casasola et al. 
2003; Bernal Casasola et al. 2007).
Por el momento no contamos con estudios de es-
tas importaciones en nuestra región, sobre los que po-
damos apoyarnos para extraer algún tipo de conclusión 
sobre la dinámica comercial de estos contenedores en 
el valle alto del Guadalquivir, pero sabemos que al 
igual que ocurría con otras cerámicas foráneas, como 
las campanienses, son recipientes muy escasos y poco 
documentados en los yacimientos de la provincia de 
Jaén. De momento solamente se han localizado Dres-
sel 1 en yacimientos de las zonas mineras de Sierra 
Morena (Arboledas 2007), en el poblado de Peñalosa 
(Arboledas et al. 2012); en el valle del río Guadalimar 
como en Giribaile (Gutiérrez Soler 2002), una zona que 
también está dedicada a la minería desde época ibérica; 
en la depresión de Toya (Mayoral 2004); en el Cerro 
de las Albahacas un único ejemplar de Dressel 1 itálica 
(Rueda Galán et al. en prensa); y en la necrópolis de la 
Cuesta del Parral o de Piquia en Arjona (estos materia-
les aún son inéditos y no se han publicado) aunque por 
el momento, en la mayor parte de los casos no podemos 
precisar si se trata de importaciones itálicas o de tipos 
hispanos. A pesar de los pocos datos que tenemos sobre 
estos contenedores, parece coincidir con la tendencia 
ya documentada en la Ulterior interna hacia la progre-
siva normalización de ánforas itálicas con vino tirré-
nico en los cotos mineros (Bernal Casasola et al. 2013).
El 31% de todas las ánforas documentadas en el Ce-
rro de la Atalaya son Dressel 1, un porcentaje bastante 
elevado que vendría a confirmar la tendencia que se ha 
observado en la Hispania meridional, produciéndose el 
máximo apogeo de las ánforas italianas campanas y las 
primeras imitaciones regionales entre el año 100 y el 
70/60 a.C. (Bernal Casasola et al. 2013).
En cuanto a la localización espacial de estas ánfo-
ras dentro de las dependencias del almacén, se apre-
cia una concentración mayor en la mitad oriental de 
las estructuras del gran edificio, zonas exteriores so-
bre la calle adyacente y una agrupación importante en 
el espacio H2, la zona sur del pórtico y el espacio H5 
(fig. 4).
Parece evidente que el almacén comercial de la 
Atalaya se postula como un centro receptivo y de dis-
tribución de mercancías itálicas (ánforas, cerámicas 
de paredes finas, morteros, etc.), que propició la crea-
ción de un mercado regional para el abastecimiento 
de un determinado grupo social encargado segura-
mente de gestionar las explotaciones mineras en Sie-
rra Morena.
Los tituli de las Dressel 1 (fig. 9):
Uno de los recipientes localizados está completo 
(fig. 8 nº inv. 3.035, ánfora itálica) y tiene un titulus 
pintado en color rojo bajo el borde, en el cual se puede 
leer “SV”. Este recipiente se encontraba tapado con 
un cuenco, lo que nos sugiere que en el momento de 
su abandono posiblemente debió de guardar parte de 
su contenido. Sabemos que este tipo de ánfora itálica 
transportaba vino y quizás, el titulus que presenta po-
dría hacer referencia a su contenido y a la calidad del 
mismo: como se ha sugerido en algunas ocasiones, la 
(V) podría ser la abreviación de vinum (Nolla 1978: 
205); en cambio la (S) haría referencia a alguna cuali-
dad o propiedad del vino, aunque no conocemos refe-
rencias similares.
Otra Dressel 1 presenta un titulus realizado igual-
mente en pintura roja (atramentum) y localizado in co-
llo. Se trataría de un ejemplar que hemos identificado 
como sudhispano, fabricado posiblemente en la Ba-
hía de Cádiz. En él se puede leer “CAE(…)” (fig. 7 
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nº inv. 27.000). En las excavaciones realizadas en el 
anfiteatro de Cartagena se documentó un ánfora Dres-
sel 1 asociada a estratos con cerámica campaniense 
(Pérez Ballester et al. 1995; Pérez Ballester 1995), que 
presenta un titulus en el inicio del cuerpo en el que 
puede leerse (…) A L. CAECLIO. Pérez Ballester lo re-
laciona con una cronología basada en la presencia de 
los nombres de los cónsules en los recipientes, en su 
caso con Lucius Caecilius Metellus, cónsul entre los 
años 119 y 117 a.C. (Pérez Ballester 1995: 178).
En un principio podríamos pensar que CAE(…) 
podría guardar ciertas similitudes con el titulus del 
ánfora de Cartagena, aunque presenta dos diferen-
cias notables: la primera de ellas es que el ánfora 
de Cartagena es de origen itálico del Lacio-Campa-
nia, mientras que nuestra ánfora presenta un origen 
gaditano. Por ese motivo, a pesar de las semejanzas, 
no podemos aventurarnos a decir que nuestra pieza 
tiene un titulus donde se aprecia el nombre del cón-
sul correspondiente. Pensamos que se trataría de un 
elemento de la estructura interna de los epígrafes que 
podría hacer referencia o bien al topónimo, descrito 
de forma reducida, del lugar de producción del ánfora 
o del lugar del llenado del recipiente, o bien al nom-
bre del comerciante encargado de efectuar el trans-
porte del ánfora, como posteriormente asimilarían, 
de una forma más compleja, las ánforas olearias pro-
cedentes de la Bética en época altoimperial (Martí-
nez Maganto 1998: 1213) y que tan profundamente 
ha estudiado Rodríguez Almeida (Rodríguez Almeida 
1989) o las diferentes intervenciones en el Monte Tes-
taccio (Blázquez y Remesal 1999; Blázquez y Reme-
sal 2001; Blázquez y Remesal 2003).
4.2. Ánforas Pellicer-D de la alta andalucía (AF-3)
Junto al grupo de las Dressel 1, es la forma más nume-
rosa de ánfora localizada en nuestra intervención, con un 
número de individuos mínimo de veinte recipientes iden-
tificados. Son claramente de fabricación regional, por el 
tipo de pasta característica de la Alta Andalucía: tonalida-
des que van desde las anaranjadas hasta las rosáceas, con 
distintos tipos de manufacturas. No presenta ningún tipo 
de tratamiento ni decoración en la superficie, aunque en 
algún caso se aprecia una aguada de arcilla de color rosá-
ceo (fig. 10 ). Respecto a la caracterización mineralógica 
de la pasta, podemos indicar que presenta una matriz sili-
catada dominante, con cantidades variables de calcita que 
superan el 20%. Estas ánforas tienen una elevada propor-
ción de filosilicatos y una baja presencia de silicatos cál-
cicos de altas temperaturas, que podría estar indicándonos 
que fueron cocidas entre 800 y 850 ºC aproximadamente.
A nivel formal este tipo de ánfora presenta asas de 
oreja y las bases suelen ser cónicas y en algunos casos 
tienen pivotes huecos con poco desarrollo. Por tanto, 
se trata de un tipo de ánfora cilíndrica de grandes di-
mensiones en la que el borde es la prolongación del 
hombro del recipiente con una pequeña pestaña y en-
grosamiento hacia el interior.
Encontramos variables del mismo tipo de ánfora 
en función del grosor del borde y del levantamiento de 
este hacia el plano horizontal de la pieza. Hemos esta-
blecido 4 subtipos:
 — AF-3-1: Borde ligeramente redondeado siendo una 
prolongación de la pared del recipiente (figs. 11 y 
12 nº inv. 16.022, 16.038, 21.014, 21.038/1, 21.089, 
21.143, 26.046/2 y 21.103).
Manufacturas Dressel 1 sudhispanas
Color: Tono rojizo
Textura: Poco compacta y arenosa
Desgrasantes: Pocos y muy pequeños. Se aprecian arenas blancas, grises y granates
Superficie externa: Alguna presenta aguada o engobe color amarillento
Figura 5. Descripción de las pastas de las Dressel 1 sudhispanas.
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(AF-1 Y AF-2)5 cm
Figura 6. Ánforas AF-1 itálicas y AF-2 sudhispana del Cerro de la Atalaya.
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ÁNFORAS SUDHISPANAS AF-25 cm
Figura 7. Ánforas AF-2 sudhispanas del Cerro de la Atalaya.
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ÁNFORA ITÁLICA (AF-1)10 cm
3.035
Figura 8. Ánfora itálica completa del Cerro de la Atalaya.
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Figura 9. Los tituli picti de las ánforas del Cerro de la Atalaya.
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 — AF-3-2: Se caracteriza porque el borde acaba en un 
bisel hacia el interior (fig. 13 nº inv. 3.013 y 21.105).
 — AF-3-3: Presentan un mayor engrosamiento el 
borde (fig. 13 nº inv. 21.100 y 26.041/1).
 — AF-3-4: Aparte de presentar un mayor grosor del 
borde, este también se eleva hacia el plano horizon-
tal de la pieza otorgándole mayor altura a la boca 
y por tanto generando un pequeño escalón (fig. 14 
nº inv. 21.004, 15.008, 22.019, 21.038/2, 21.111, 
22.007, 25.049 y 26.015).
Las Pellicer D son ánforas que aparecen en ambien-
tes púnicos y sobre todo turdetanos, con una cronolo-
gía muy amplia que iría desde los siglos III al I a.C. 
(Pellicer 1978; Niveau de Villedary 2002). Como he-
mos apuntado, se trata de un envase de producción cla-
ramente regional de la Alta Andalucía, sin que sepamos 
por el momento los lugares exactos donde fue fabri-
cada. Se fabricó en toda la costa andaluza, portuguesa y 
en el interior del valle del Guadalquivir (García Vargas 
2012). En la Alta Andalucía sabemos que hay modelos 
similares en el alfar denominado “Horno del Guadali-
mar” junto a la ciudad de Cástulo aunque por el tipo 
de pasta de nuestro ejemplares sabemos que ninguna 
de estas ánforas del Cerro de la Atalaya fue fabricada 
en Cástulo (en estos momentos nos encontramos de-
sarrollando el estudio de los materiales de dicho alfar 
que fue excavado en el año 1975 por Mercedes Roca y 
del cual solamente se publicó una pequeña referencia).
Dadas sus grandes dimensiones (1,23 m de alto por 
0,44 en su parte más ancha interna) tienen gran capa-
cidad de almacenaje y sin duda están estrechamente 
relacionadas con los procesos productivos que se es-
taban desarrollando en el Cerro de la Atalaya. Hemos 
podido observar que muchos de estos recipientes se lo-
calizan junto a zonas de trabajo asociadas a bancos de 
molienda, lugares donde se moltura el cereal como he-
mos apuntado anteriormente. Por tanto, como hipótesis 
pensamos que estos contenedores estaban destinados al 
transporte de trigo o harina. Sin embargo no sabemos 
si este tipo de ánfora fue fabricado expresamente para 
tal uso, ya que es una forma muy característica y locali-
zada en contextos muy diversos, y por tanto es muy po-
sible que se trate de un contendor multifuncional.
En cuanto a su ubicación espacial en las distintas 
dependencias del almacén, encontramos datos intere-
santes. Al contrario de lo que ocurre con otros tipos de 
ánforas, localizándose muchas de ellas en las zonas ex-
teriores junto a las puertas de las distintas habitaciones 
(posiblemente determinado este hecho por el proceso 
de saqueo y expolio que debieron sufrir las mercancías 
que se guardaban en el interior del almacén), la situa-
ción de estas la observamos en los espacios internos, 
con mayores concentraciones en las habitaciones H3 y 
H2 y en menor medida H1 y H5 y pórtico del edifi-
cio (fig. 4). Esta dispersión nos sugiere varias preguntas 
acerca de lo que les ocurrió a los productos que se guar-
daban en su interior. Como sabemos, el yacimiento su-
fre un abandono brusco asociado a un acontecimiento 
bélico y las instalaciones son incendiadas. La mayor 
parte de los materiales quedaron in situ y otros debie-
ron ser saqueados, alguno de ellos esparcidos y rotos 
por las zonas exteriores. Por los planos de dispersión 
que hemos documentado en el trabajo de campo, pa-
rece evidenciarse que este tipo de ánforas quedó in situ, 
alguna de ellas como hemos apuntado junto a las zonas 
de trabajo de molturación de grano, y otras al fondo de 
las estancias del almacén. En cambio, las ánforas itá-
licas, las cerámicas campanienses y las paredes finas, 
es decir, los materiales importados, parecen que tienen 
una mayor fragmentación y muchos de ellos se han re-
cuperado de forma más desordenada junto a las puertas 
de las habitaciones y sobre el pavimento de la calle cir-
cundante al almacén.
En futuros estudios tendremos que prestar un espe-
cial interés a este tipo de ánfora, ya que sabemos que 
proviene de una larga tradición íbera que perdura hasta 
el cambio de era.
4.3. Ánforas T-4.2.2.1 (AF-4)
Está representada por tres fragmentos de borde y se 
caracteriza por ser un ánfora completamente cilíndrica 
en la que el borde acaba con una inflexión o pellizco 
hacia el interior y un ligero engrosamiento hacia fuera, 
por lo que se produce un pequeño escalón (fig. 17 nº 
inv. 21.059, 22.007 y 27.007).
Respecto a la forma del borde, se aproximan a las 
formas conocidas como Pellicer D, pero por el tipo de 
pasta sospechamos que no estamos ante una producción 
hispana (fig. 15). Solamente hemos encontrado dos refe-
rencias de ánforas similares, las denominadas T-4.2.2.1. 
(Ramon 1995) o las conocidas como T-18 (Toti 2002), 
tratándose de una forma muy característica de Mozia 
(Sicilia), donde fueron intensamente fabricadas.
Si tenemos en cuenta que en el Cerro de la Atalaya 
se ha localizado un interesante conjunto de cerámica de 
paredes finas, alguna de ellas de procedencia siciliana 
(Ricci 1/46 y Mayet 5), no descartamos la posibili-
dad de que ambos grupos cerámicos viajaran conjunta-
mente hasta el Alto Guadalquivir.
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En cuanto a su ubicación en las dependencias del 
almacén comercial, encontramos dos fragmentos en el 
interior del espacio H3, y otro en la calle junto a la en-
trada de dicho espacio (fig. 4), lo cual confirma que este 
tipo de ánfora solamente se almacenaba en el porche 
del patio interno, y por tanto su contenido es tratado de 
forma individualizada respecto al resto de ánforas.
4.4. Ánforas AF-5
Se trata de dos bordes de ánforas similares a las 
formas anteriores aunque con algún matiz diferente 
(fig. 17 nº inv. 9.008 y 16.032), ya que es un tipo de án-
fora completamente cilíndrica en la que el borde acaba 
con una inflexión o pellizco hacia el interior, al igual 
que la forma AF-4, pero en este caso presenta hacia el 
exterior un engrosamiento mayor, dándole al borde más 
redondez. Por las pastas y la tonalidad pensamos que 
no son locales (fig. 16). Los diámetros de la boca están 
comprendidos entre los 12,50 y los 20 cm.
No hemos localizado referencias documentales si-
milares a este tipo de ánfora, por lo que no podemos 
sugerir ninguna procedencia cierta ni ningún tipo de 
paralelo, aunque podría tratarse de una variante de las 
dos formas anteriores.
Manufacturas Pellicer-D de la Alta Andalucía
Color: Tonos que van desde los naranjas hasta los amarillos y los rosáceos
Textura: Algunas manufacturas son muy compactas y en cambio otras son más arenosas
Desgrasantes:
Predominan los que son abundantes con inclusión de arenas blancas angulosas, grises, rojizas y ma-
rrones de gran tamaño
Superficie externa: Algunos presentan una aguada de arcilla de color rosáceo
Figura 10. Descripción de las pastas de las Pellicer D-Alta Andalucía.
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ÁNFORAS PELLICER-D ALTA ANDALUCÍA (AF-3-1)
5 cm
Figura 11. Ánforas AF-3-1, Pellicer D-Alta Andalucía.
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Figura 12. Ánfora completa AF-3-1, Pellicer D-Alta Andalucía.
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ÁNFORAS PELLICER-D ALTA ANDALUCÍA (AF-3-2)
5 cm
5 cm
ÁNFORAS PELLICER-D ALTA ANDALUCÍA (AF-3-3)
Figura 13. Ánforas AF-3-2 y AF-3-3, Pellicer D-Alta Andalucía.
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5 cm ÁNFORAS PELLICER-D ALTA ANDALUCÍA (AF-3-4)
Figura 14. Ánforas AF-3-4, Pellicer D-Alta Andalucía.
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4.5. Ánfora T-12, Mañá-Pascual A4 (AF-6)
Se documenta un único fragmento de borde de este 
tipo de ánfora (fig. 20 nº inv. 26.035). Se ha clasificado, 
por la forma del borde y la trayectoria de las paredes, den-
tro de los modelos conocidos en las series T-12 (Ramon 
1995), también conocidos como Mañá-Pascual A4, tipo 
de tradición fenicio-púnica que se adscribe a la zona de 
la costa andaluza y de Marruecos, aunque en los últimos 
estudios apuntan a que los centros de origen están prin-
cipalmente localizados en el área de influencia de Gadir 
(Sáez Romero 2008a; Sáez Romero 2008b; Sáez Romero 
2002). Se trata de un ánfora de larga perduración crono-
lógica, que abarcaría desde el segundo cuarto del siglo IV 
a.C. hasta la primera mitad del siglo I a.C. (Ramon 1995).
Se caracteriza por presentar un borde alto marcado res-
pecto al cuerpo superior cilíndrico por una inflexión. Estas 
ánforas suelen tener un ligero estrechamiento dando paso 
al cuerpo bajo más ancho y oblicuo, para cerrarse definiti-
vamente formando el fondo. En el Cerro de la Atalaya, so-
lamente hemos localizado un borde y algunos fragmentos 
informes del cuerpo inferior y de la base (fig. 18).
El contenido de este tipo de ánfora consiste en sala-
zones y derivados del pescado (Rodero 1991). 
4.6. Ánforas Cástulo AF-7
Se documentan tres bordes que tienen idénticas 
características formales y tratamiento exterior (fig. 20 
Manufacturas T-4.2.2.1
Color: Tonos que van desde los rojizos hacia los naranjas
Textura: Poco compacta y arenosa. Tacto áspero
Desgrasantes:
Pocos y muy pequeños. Se aprecian arenas blancas de mediano tamaño y posiblemente pequeños res-
tos de fósiles
Superficie externa: Sin tratamiento
Figura 15. Descripción de las pastas de las ánforas T-4.2.2.1.
Manufacturas af-5
Color: Tonos marrones y amarillos
Textura: Poco compacta y arenosa
Desgrasantes: Medianos. Se aprecian arenas blancas angulosas, transparentes, grises y marrones
Superficie externa: Sin tratamiento
Figura 16. Descripción de las pastas de las ánforas AF-5.
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Figura 17. Ánforas T-4.2.2.1 y ánforas AF-5.
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nº inv. 11.013, 21.128 y 26.067). Ánfora de borde en-
grosado con pestaña exterior, muy similar a las que 
hemos denominado como AF-3. Tienen pastas regio-
nales de la Alta Andalucía y presentan varios tipos 
de manufacturas con tonalidades que van desde las 
amarillentas hasta las anaranjadas (fig. 19 ). Las pas-
tas amarillentas son de la zona de Cástulo: matriz si-
licatada dominante con cantidades bajas de calcita, 
baja proporción de filosilicatos y una elevada presen-
cia de silicatos cálcicos de altas temperaturas (dióp-
sido, wollastonita, gehlenita), lo que sugiere que la 
temperatura de cocción fue moderadamente alta, en-
tre 850 y 950 ºC.
Lo más destacado es su acabado exterior, total-
mente barnizado en color rojo granate, que las distin-
gue claramente del resto de recipientes de transporte 
y por ese motivo se han agrupado en un tipo diferente. 
Se trataría de un recipiente globular decorado en color 
rojo al exterior y con un diámetro de la boca de 12 cm.
Como hipótesis que tendremos que confirmar en es-
tudios futuros, pensamos que esta forma de ánfora bar-
nizada contenía vino local de calidad procedente de la 
zona de Cástulo.
Los tres fragmentos se ubican los espacios H1 y H3, 
y destaca la localización en el edificio destinado a pro-
ducción (fig. 4). 
Manufactura AF-6
Color: Marrón con tonos exteriores rosáceos
Textura: Compacta, algo arenosa, áspera al tacto y poco decantada
Desgrasantes:
Las inclusiones son abundantes y de tamaño mediano y grandes. Se aprecian elementos rojos con me-
diano calibre (¿hematites?), algunos con más de 1 mm y arenas blancas angulosas.
Superficie externa: Presenta una aguada de matriz rosácea
Figura 18. Descripción de la pasta de la ánfora AF-6.
Manufacturas Cástulo AF-7
Color: Predominan las tonalidades amarillentas aunque también localizamos anaranjadas.
Textura: Arenosa con matrices poco decantadas y áspera al tacto
Desgrasantes:
Abundantes con tamaños medianos y grandes. Se aprecian arenas de más de 1 mm de espesor de co-
lor marrón y también fragmentos blancos
Superficie externa: Barnizada de color rojo granate
Figura 19. Descripción de las pastas de las ánforas Cástulo AF-7.
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5 cm ÁNFORA T-12, MAÑA-PASCUAL A4 (AF-6)
5 cm ÁNFORAS CÁSTULO (AF-7)
Figura 20. Ánfora T-12 y ánforas Cástulo AF-7.
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4.7. Ánforas AF-8
Se documenta un borde de un ánfora que presenta 
unas características muy peculiares (fig. 23 nº inv. 
25.056). Al igual que la forma anterior, se trata de un 
recipiente barnizado al exterior en color rojo granate 
y también por la parte interna del borde. Morfológica-
mente es un borde engrosado y vuelto hacia el interior.
No descartamos que se trate de una producción re-
gional, aunque por el momento no hemos encontrado 
referencias de este tipo de borde en nuestra zona de 
estudio (fig. 21 ). Sin embargo, hemos localizado un 
borde que tiene la misma forma y que se ha denomi-
nado tipo I-3 procedente de la Bahía de Palma (Ribera 
y Tsantini 2008: 627). Esta forma se ha definido como 
un tipo de ánfora de gran difusión documentándose en 
las costas catalanas, valencianas y en el área púnica. 
Presenta una cronología aún por definir, pero documen-
tada en contextos de finales del siglo II a.C.
4.8. Ánfora Cástulo AF-9
Se trata de otro tipo de ánfora con decoración al 
exterior. Hemos localizado seis fragmentos con idén-
ticas características: borde vuelto con pestaña exterior 
y apoyo horizontal en la boca. Presenta bajo el borde 
una marcada carena que hace que el recipiente sea ci-
líndrico (fig. 23 nº inv. 25.010, 25.012, 25.015, 26.003, 
25.038 y 25.076).
Las pastas son locales con tonalidades que van 
desde las amarillentas (de la zona de Cástulo) hasta las 
anaranjadas (fig. 22 ). El acabado exterior presenta una 
decoración con anchas bandas que se encuentran bar-
nizadas en color rojo granate, y que en algunos casos 
van entrelazadas con decoraciones de líneas paralelas 
y semicírculos. También llama la atención que en va-
rios ejemplares, presenta dibujos de líneas paralelas de 
color granate en el plano horizontal de la boca (fig. 23 
nº inv. 25.038).
Como apuntábamos, al igual que las ánforas AF-7, 
nuestra hipótesis es que esta forma decorada puede es-
tar relacionada con un contenido de vino local, segura-
mente procedente de la zona de Cástulo.
Si observamos el plano de dispersión dentro del ya-
cimiento, podemos ver que es significativo que todas 
ellas se localizan al sur del almacén, principalmente en 
las habitaciones H5 y H6 (fig. 4).
4.9. Ánforas AF-10
Se han localizado cuatro ánforas que tienen forma 
globular con borde vuelto, ligeramente elevado y en-
grosamiento hacia el interior. Presenta un diámetro de 
boca máximo de 12cm (fig. 26 nº inv. 21.000, 26.122, 
25.049 y 26.129).
Por el tipo de pasta pensamos que es una produc-
ción regional, aunque no hemos localizado referencias 
bibliográficas por el momento de este tipo de ánfora 
(fig. 24 ). No presenta ningún tipo de acabado exterior 
y tiene asas con sección circular.
Desconocemos el contenido que pudo transportar, 
pero dada la forma globular y el estrechamiento de 




Textura: Compacta y dura
Desgrasantes: Abundancia de pequeñas arenas marrones, algunas blancas, grises y granates de mayor tamaño
Superficie externa: Barnizado de color rojo granate
Figura 21. Descripción de las pastas de las ánforas AF-8.
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4.10. Ánforas AF-11
Último tipo que hemos identificado en el almacén 
del Cerro de la Atalaya. Son cuatro fragmentos de án-
foras que presentan las mismas características tipoló-
gicas: recipientes globulares con bordes engrosados y 
pequeña pestaña exterior (fig. 26 nº inv. 21.095, 21.111, 
25.015 y 26.003). Todas ellas están decoradas al ex-
terior con líneas paralelas de color rojo bajo el borde, 
lo cual pensamos que puede ser significativo para que 
queden, en esta primera aproximación tipológica, agru-
padas en un mismo tipo; aunque bien es cierto que la 
forma del borde puede semejarse o recordar a otros gru-
pos como la AF-3. Los diámetros van desde los 10 a 
los 17 cm.
Debieron ser de procedencia regional (fig. 25 ). 
También desconocemos el tipo de contenido que pudo 
guardar este envase, aunque pensamos que el hecho de 
tener una determinada decoración pudo ser significa-
tivo para identificarlo, al igual que pudo ocurrir con los 
tipos AF-7 y AF-9.
Localizamos dos fragmentos en la habitación H2 
(zona este del almacén), un fragmento en la habitación 
H5 (zona oeste) y un fragmento al exterior de los edi-
ficios (fig. 4).
5. LAS ÁNFORAS REPUBLICANAS 
DEL CERRO DE LA ATALAYA 
COMO ÍNDICE DE ROMANIZACIÓN 
DE LA ALTA ANDALUCÍA
La expansión territorial romana, hacia finales del 
siglo II a.C., parece consolidarse con la creación de 
nuevas formas de explotación agrícola y minera en tie-
rras del Alto Guadalquivir, lo que debió de propiciar 
la creación de unidades de producción e infraestructu-
ras destinadas a la distribución de mercancías, ubica-
das en lugares estratégicos. Seguramente, en un primer 
momento y en la mayor parte de los casos, los roma-
nos aprovecharían las infraestructuras existentes de las 
ciudades más relevantes, pero en otros casos debieron 
construirse ex novo instalaciones y lugares encargados 
de recepcionar las mercancías derivadas del pago de las 
diversas obligaciones fiscales, a las que se vieron some-
tidos los pueblos conquistados. De esta forma, el Ce-
rro de la Atalaya se configura como un lugar de tránsito 
ubicado a escasos 5 km del río Guadalquivir, junto a las 
principales vías de comunicación y nudos comerciales 
de la Alta Andalucía: la vía Heraclea y la futura vía Au-
gusta. El río Guadalquivir, sin duda, debió de conver-
tirse en una vía de comunicación rápida desde época 
Manufacturas Cástulo AF-9
Color: Tonalidades que van desde las amarillentas hasta las anaranjadas
Textura: Compacta, dura y áspera al tacto
Desgrasantes: Abundantes, pequeños y medianos. Se aprecian arenas blancas, grises y granates
Superficie externa: Decoración de líneas rojas y barniz granate
Figura 22. Descripción de las pastas de las ánforas Cástulo AF-9.
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5 cm ÁNFORA AF-8
5 cm ÁNFORAS CÁSTULO AF-9
Figura 23. Ánfora AF-8 y ánforas Cástulo AF-9.
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muy temprana, reavivada tras la conquista romana y 
durante la etapa tardorrepublicana.
De los análisis carpológicos realizados en el yaci-
miento se desprenden varios datos a destacar: en primer 
lugar sabemos que la especie más numerosa es el trigo 
común duro, el cual llega hasta el Cerro de la Atalaya 
limpio, cribado y no asociado a ningún tipo de mala 
hierba, por lo que no se cultiva en el entorno inmediato 
al yacimiento. La ausencia de raquis o bases de lema 
en los cereales sugiere un almacenamiento del grano 
limpio. Las mayores concentraciones de cereal están 
asociadas a diez zonas de molienda localizadas en el 
edificio que hemos identificado como granero y horno 
de tostado (Montes 2014).
Manufacturas AF-11
Color: Anaranjada con tonos que van hacia los amarillos
Textura: Compacta, dura, matriz muy decantada
Desgrasantes: Pocos y muy pequeños, casi inapreciables. Arenas grises, marrones y rojas
Superficie externa: Aguada de arcilla color rojizo
Figura 25. Descripción de las pastas de las ánforas AF-11.
Manufacturas AF-10
Color: Tonos que van desde los amarillentos a los anaranjados
Textura: Compacta, áspera al tacto
Desgrasantes: Pequeños y medianos. Se aprecian abundantes arenas blancas, transparentes y pequeños granates
Superficie externa: Sin tratamiento
Figura 24. Descripción de las pastas de las ánforas AF-10.
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5 cm ÁNFORAS AF-10
5 cm ÁNFORAS AF-11
Figura 26. Ánforas AF-10 y AF-11.
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El proceso que hemos reconstruido se podría resu-
mir de la siguiente manera: tras la recepción del cereal, 
se almacenaría en sacos apilados sobre el pavimento 
de grandes losas del edificio de producción y granero, 
en cuyo porche se han localizado hasta cuatro zonas de 
trabajo con molinos de vaivén documentados in situ. El 
grano sería tostado en el horno ubicado en la parte tra-
sera de las instalaciones, lo cual facilitaría su moltura-
ción. La harina resultante sería envasada en las ánforas 
que hemos identificado como Pellicer-D de la Alta An-
dalucía (AF-3), localizadas alguna de ellas junto a las 
zonas de trabajo. Por las grandes dimensiones que pre-
senta este recipiente, debió tener una gran capacidad 
de almacenaje, según una estimación preliminar cada 
ánfora pudo contener una media de 90 kg de harina. 
El envasado de la harina en ánforas es un hecho nove-
doso hasta ahora poco atestiguado, pero que sin duda 
supone un importante avance para el transporte de este 
producto a largas distancias sin los consiguientes pro-
blemas de conservación y mantenimiento, ya que los 
cereales se preservan mejor si son cocinados o molidos 
antes de emprender un largo viaje, sobre todo marítimo 
(Beltrame 2002; Salido 2013).
La segunda especie destacada es la olea, siendo sig-
nificativa la aparición de huesos de aceitunas comple-
tos de dos especies diferentes. Sabemos que en el Cerro 
de la Atalaya no se realizaron trabajos de extracción de 
aceite, ya que no se han localizado indicios de dicha ac-
tividad; por tanto, el hecho de localizar huesos comple-
tos de distintas variedades de aceitunas, nos sugiere que 
éstas debieron de llegar en salmuera hasta nuestro terri-
torio, seguramente envasadas en algún tipo de ánfora 
que hemos descrito anteriormente, sin que podamos 
precisar en cuál de ellas. De igual forma, es significativa 
la localización de dos especies distintas de aceitunas: la 
principal, con hueso pequeño redondeado, se estandari-
zará por toda la Alta Andalucía y principalmente en la 
Bética a partir del cambio de era, convirtiéndose en el 
cultivo estrella; en cambio, la otra variedad que se ates-
tigua en el Cerro de la Atalaya, hueso grande y alar-
gado, no ha sido localizada por el momento en ningún 
otro contexto arqueológico bético o de la provincia de 
Jaén, lo que podría estar indicándonos que se trata de 
una variedad importada (Montes 2014).
Por tanto, el Cerro de la Atalaya se nos configura 
como un enclave logístico ubicado junto al río Gua-
dalquivir, un lugar de tránsito al que llegaron diver-
sas mercancías y donde se recepcionaban los cereales 
procedentes del pago de los impuestos que tras la con-
quista se imponen a las comunidades indígenas (sti-
pendium, aestimatio frumenti, vicésima, adhaeratio, 
praefecti) (González 1979; Aguilar y Ñaco 1997). 
Por el momento no tenemos paralelos similares, aun-
que este tipo de infraestructuras suponemos que debie-
ron ser frecuentes en nudos territoriales estratégicos. El 
Cerro de la Atalaya presenta una inusual coyuntura de 
abandono, habiéndose excavado prácticamente al com-
pleto la totalidad del yacimiento y presentándonos una 
planta de ocupación tardorrepublicana única, en la que 
ha sido fundamental el análisis interpretativo de los di-
ferentes espacios y los materiales allí localizados.
Podemos observar el alto porcentaje de envases 
importados, un 42% frente al 58% de recipientes re-
gionales (AF-3, AF-7, AF-9, AF-10 y AF-11). El 13% 
de estas ánforas son de la zona de Cástulo, el 26% 
son itálicas y contienen vino (AF-1=Dressel 1A). El 
5 % sudhispanas con contenidos de salazones o deri-
vados del pescado (AF-2=Dressel 1C provinciales), 
siendo hasta ahora la primera vez que se documentan 
estos productos en nuestra región. El 5% se ha iden-
tificado con ánforas procedentes de la isla de Sici-
lia (AF-4=T.4.2.2.1.), seguramente con contenido de 
vino. Con un 2% encontramos ánforas de la costa an-
daluza, pudiendo ser de la zona de influencia mala-
gueña con contenidos de salazones (debemos destacar 
que en el yacimiento también fue localizada una mo-
neda perteneciente al taller de Malaka, nº inv. 23.013, 
que el anverso representa una cabeza masculina im-
berbe, a derecha, cubierta con gorro cilíndrico; de-
trás, unas tenazas y una inscripción neopúnica externa 
con el topónimo de la ciudad. A esta pieza se le asigna 
una cronología de inicios de emisión de principios del 
siglo I a.C.). Por último, se ha identificado un único 
fragmento que, aunque no descartamos otras proce-
dencias, podría ser de la Bahía de Palma (AF-8=I-3) 
con un contenido posiblemente en vino.
A nivel tipológico, en nuestro yacimiento las ánfo-
ras más comunes son la Pellicer-D de la Alta Andalu-
cía (AF-3) y las Dressel 1 (AF-1 y AF-2), que sumarían 
entre ambas el 62% del total de los envases documenta-
dos. Sin duda, los cereales, el vino itálico y las salazo-
nes procedentes de la costa gaditana se postulan como 
los productos más importantes que llegan a principios 
del siglo I a.C. en este lugar de tránsito. Estos produc-
tos debieron de ser muy demandados por los contin-
gentes itálicos recién instalados en la Alta Andalucía, 
aunque también parecen ser adquiridos por las élites lo-
cales, como queda atestiguado en la tumba íbera recien-
temente excavada en la necrópolis del paraje de Piquía 
en Arjona (Jaén), con un ajuar inusual en el que se lo-
calizan dos ánforas Dressel 1 (aún no se han publicado 
los datos de esta excavación, pero se han presentado los 
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resultados en una Reunión Internacional de Arte Ibé-
rico, los días 17 y 18 de junio de 2010 en Arjona).
El cese repentino de las instalaciones del Cerro de 
la Atalaya a mediados del siglo I a.C., como consecuen-
cia de un conflicto bélico, truncó los planes de los con-
quistadores y de las élites romanas que controlaban 
seguramente el enclave comercial. Esta coyuntura de 
inestabilidad coincide de forma generalizada en todo 
nuestro territorio, y como consecuencia de ello obser-
vamos cierres y abandonos de algunas minas en Sierra 
Morena y ocultamientos de tesorillos al norte de la pro-
vincia de Jaén (Ruiz y Molinos 2007). Parece adver-
tirse de esta forma una cierta resistencia de la población 
indígena a las exigencias de Roma, y por ello las ins-
talaciones de la Atalaya debieron ser destruidas, con la 
intención de cortar y no volver a poner en marcha este 
lugar de tránsito y sus conexiones con los distintos mer-
cados y los circuitos comerciales.
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